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mesa la inteBiaibilitat de la mathria, el procks del coneixement 
flueix ben expedit sense cap necessitat d'intellecte agent. Els 
sentits copsen les coses sensibles i ens les represeriten com son o 
com apareixen. En virtut de la uriitat de coriscikncia, la ment 
s'empra sense cap obstacle sobre el contingut sensorial i el 
tracta pels seus procediments d'abstracció, comparació, deduc- 
ció, etc. 1 així entra de ple en el seu camp propi (pero no ex- 
clusiu) que és el de. les idees universals. Que tambe nosaltres 
acceptem les idees abstractes i universals con1 a prOpies de la 
nostra condició mental, no pas elaboradcs per u11 i1itel.lecte 
agent, sinó per l'intellecte unic, que Es el que ente11 i pensa i 
elabora especies (expresses, no pas impresses). 
Ens féu l'efecte d'una lamentable pobresa d'ideari, anys en- 
rera, un filbsof catala que comentarit la nostra discussió amb 
BIZZARRI es limitava a inculcar-nos la riecessitat del procediment 
abstractiu per a la nostra vida intel.lectua1. Arnb aixO li sem- 
blava demostrada la teoria de l'intelilecte agent. Admetem la 
riostra condició abstractiva i n'inculquem la importAncia cardi- 
nal; pero no l'abstracció de l'intelelecte agent, sinó l'altra, la que 
practiquem conscientment, la que seritim i vivim continuament, 
la  de 1'intel.lecte possible. 
JOAN B. MANYA, pbre. 
Tortosa 
JACQUES CHEVALIER, 'I'ESTIMONIO DEL 
BERGSONISMO CATOLICO (*) 
Jacques CHEVALIER no es amante de una estrecha especiali- 
zación en Filosofía: pensador esencialmente metafísico y mo- 
ralista, procura abarcar el todo de la existencia humana y 
del universo material y espiritual, aunque sin pretender cons- 
(*) Con este mismo titulo, el profesor Alain GUY, Chargé de conferences, 
en la Facultad de Letras de la Universidad de Toulouse, di6 uha interesante 
conferencia en nuestra FACULTAD el día 18 de octubre del presente afio. Agrade- 
cemos la gentileza que para con nosotros ha  tenido facilitándonos el texto 
de  la parte doctrinal de la misma, para su publicación en esta REVISTA. 
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tituir propiaiiicntc. Lina síntesis o un sistema, a la manera, por 
ejcmplo, tic los ~)ostkantiaiios. Quiere, más bien, practicar 
soritieos cii la eniraria de lo real, tratar de descubrir su sen- 
tido profundo, con el fin dc determinar después lo que debe 
ser nuestra conducta cotidiana. 
111 maestro parte de u11 análisis despiadado de la crisis mo- 
derna, ti la cual asigna como causas la irreligión y el orgullo 
del :ibsoliitismo humano. Más particularmente, denuncia el ad- 
vcniiniciito exagerado del liombre colectivo y el culto de la 
multitud aotiiiima, «la rebelión de las masas», como decía OR- 
TEGA Y ( ~ A S S E ' ~ ,  y tambiifn la ciega estatolatría. «La humani- 
dad, escribe cii La vie nzorale et i'au-dela (pág. 6), nos ha he- 
cho olvidar al hombre. 0, mas exactamente, considerando las 
cosas cn la prictica, el hombre colectivo, en el cual se en- 
carna d<: htclio esa abstracción que llamamos la humanidad 
y que cs un monstruo sometido a los más viles instintos, los 
íinicos qut: los liornbrcs saben ordinariamente poner en comu- 
nidad; este hombre colectivo ha pasado a substituir por to- 
das p a r t e s a l  lioinbre concreto, al hombre individual, a la 
persona, que es el sujeto de la moral, el agente de la tradi- 
ciOn y del progreso, e1 único ser de la naturaleza capaz de 
raz01i y de libertad, el Uiiico ser responsable, el único, en fin, 
cuyo dcstirio es inmortal,. La edad contemporánea sufre un 
olvido de las bases reales de la civilización y del orden: pe- 
rece debido al triunfo de la moral cerrada (según la termino- 
logia hc~rgsoriiaria) y al abandono de la moral abierta. Por un  
l:ido, una 1iberl:id sin freno, que llega hasta la opresión de 
los ddhiles por los fuertes (LACOKDAIRE decía: «Entre el rico I 
y el pobre, es la ley la que liberta y es la libertad la que 
sujeta»), por otro, un autoritarismo inhumano, ejercido por 
una miiioría o una oligarquía en su Único provecho, con 01- 
vido de la persona y de la más elemental justicia. , 
131 origen lejano de aquellas perturbaciones sin precedente 
se lia dc buscar, según el decano borbonés, en la desaparición 
del maravilloso equilibrio del pensamiento medieval bajo los 
golpes del ~iorniiialisrno y dc sus secuelas, que ha engendrado 
cspecialrncntc el escepticismo, el fideismo y el inmanentismo. 
<Todas las rcvolucio~ies duraderas, proclama CHEVALIER, pro- 
ceder~ dcl espíritu. Hoy tarnbikn, como en tiempos de SÓCRATES 
o de l)F:sc~~ri.:s, cl irnpiilso ha venido de 61% (Lecons de philo- 
sopliie). I'or esto la paz y el orden sólo podrán ser restaura- 
dos l)or uiia rciiovaiitiii espiritual, iy no por el brazo seglar! 
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En esta reconstruccióri --que hace pensar en BALMES, 110- 
soso CORTÉS y MEXÉNDEZ Y PEI~AYO- CHEVAIJEII no se enlaza 
con el neotomismo, a pesar de que admira al Aquinas redi- 
vivus. Formado por la C~iivcrsidad francesa de la tercera Wc- 
pública -rigurosamente laica y algunas veces positivista-, 
el maestro piensa en la estela de BERGSON, que influy0 mucllo 
en 61 por su claridad lógica y por la fundamentación cientí- 
fica y experimental de sus obras. De ahí su ambición de edi- 
ficar una «metafísica positiva» (no positivista) comparable, 
al menos e11 la intención, a la del otro bergsoriiano, Edouard 
LE ROY. 
Primero apela a las ciencias, único criterio, al parecer, de 
la generación empirista de su juventud (la de la epoca 1900). 
De la cristalografia aprende que la materia queda siempre so- 
metida a la simetría, mientras que el espíritu goza del privi- 
legio de la disimetría, antecámara del libre albedrío (cfr. Ccr- 
dences, t. 11, págs. 9 y 11); aun saca otra leccidn de este lic- 
cho, a saber, que la individualidad sólo triunfa en el hombre, 
a pesar de todos los esfuerzos del mundo inferior. De la me- 
ditación sobre el principio de la degradaciOri dc la energía 
-que nos muestra el universo encaminándose hacia la nivc- 
lación, la simetria, la inercia y la muerte-, CHEVALIER infiere 
la gran probabilidad de un gesto creador en el origen, de uii 
impulso dado por Dios y que habría introducido el movirnieii- 
to y el desnivel, fuentes de riqueza, de variedad y de graii- 
deza en el mundo. La ley de CARNOT-CLACSIUS le parece, de 
esta manera, que lleva, por sus implicaciones, a una explica- 
ción dinamista y leib~iiziaria de la Creación. De los hallazgos 
de Claude BERNARD, cuidadosamente estudiados (ha publicado 
un manuscrito del gran sabio, titulado Philosophie), saca una 
enseñanza de humildad intelectual, de obediencia escrupulosa 
a los hechos y de metodo estricto y sobrio. I)c la observacibn 
de la selva natal guarda el espectáculo del chorro inagotable 
del Trieb vegetativo, cuya ley es el sacrificio y la aspiración 
oscura hacia lo mejor y lo mas alto (la poda es la co~idicidn 
necesaria para que las encinas puedan crecer siempre mas y 
rectamente). Del mismo modo, la Física cuántica y la teoría 
atómica sugieren a CHEVALIER u11 ensanche iiico~ime~isurable 
del determiriismo y co~ifirman, a sus ojos, la contingencia, la 
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discontinuidad y 1i:ista cl iridetermiriismo, por los cuales el 
espíritu cs liberado de las cadcrias del necesitarismo mate- 
rialista o mecariicista. Las enfermedades de la memoria, des- 
critas c iritc~rprctndas por BEI~GSON y Pierre MARIE, así como 
las eiiturbiaiites furicioiles «vicariantes» del cerebro, conducen 
ti1 rnticstro a suponer que el organo cerebral es simplemente 
iina ccritral tc>lt.ftiriica, cuyo teclado toca virtuosamente el espí- 
ritu. I'irialmcntc, sus l)clsyuisas personales acerca del habito, 
muy f:irnosas cri l?raiicia, llevan al decano a descubrir, siguien- 
do la linca dc MAINE I>E BIRAN y de RAVAISSON, el aspecto acti- 
vo, cspirjtual y positivo de la :EL<, que rehabilita contra los 
rrj)roclics dc Charlcs I'EUUY. 
1)c todo este conjunto de investigaciones, CHEVALIER saca 
uii:is coriclusiories cspiritualistas; y asi escribe, por ejemplo: 
<Si bien cs verdad que nuestra civilización material y mecá- 
nica, fruto dc uiia ciericia que agranda indefinidamente el cuer- 
j)o del liombre a costa de su alma, amenaza sumergir el es- 
píritu ..., iio lo cs nicnos, y aun con una verdad más profunda 
y substaiicial, quc cl espiritu, atravesando con ímpetu seguro 
los lindes dcl IJsp:icio y del Tiempo, ve y quiere mas allá de 
lo ~ L I C  puede y, para poder realizar lo que quiere y lo que 
ve, llama cii su ayuda al Espiritu de fuerza y de luz, cuyas 
vios sor1 dcsconocidas por el hombre, pero que jamás ha fal- 
tado a quic~i lo busca con toda su inteligencia y con todo su 
corazOn» (Lccons de philosophie). 
Ilri segundo lugar, CHEVALIER acude a una experiencia in- 
tegral, que ticric cn cuenta tanto el examen de la vida interior 
y del misticismo, como los fenómenos de la vida exterior 
y de las leyes cieritificas. En esa perspectiva rechaza enérgi- 
camente cl idealismo, culpable de confundir nuestras proyec- 
cioncs irriagiriativas o conceptuales con lo objetivamente dado. 
aFilosofar sobrc la naturaleza, dice SCHELLING, es crear la na- 
turaleza~:  es precisamente contra esa tendencia que el autor 
de Caden(:es reacciona. A su juicio, el «realismo critico» es la 
mejor soluci01i del problema: nuestras concepciones no ago- 
tan lo real; nuestro pensamiento es medido por las cosas y 
no al rrvCs. Siti embargo, CHEVAI~IEH no deja de ser cartesia- 
no: «Cuanto más estudio a DESCARTES, tanto más cartesiano 
soy>, escribe en Cadences (t. 11, prig. 124); admite el cogito y 
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L l a  dialéctica del filósofo ture1i6s; sólo que cree que se ha de 
* 
I retener tanto el aspecto realista de sus doctrinas como su as- 
I pecto intelectualista; él también, como Lcopoldo EULOGIO PA- 
LACIOS, rechaza el viejo adagio que reza: u nosse ad esse valet 
consequeniia. 
En esta búsqueda de lo real, el mejor iristrumerito no sera 
el discurso -demasiado humano y artificial, destinado (como 
observó ya BERGSON) a facilitarnos el dominio ~~ract ico  del 
mundo de la extensión, ge,orn6tricaineritc concebido-, sino la 
intuición, que es una visión o captación directa y desiritcresa- 
da, contemplación pura sin intermediario. Esta intuición es, 
dice en su Bergson (pág. 103), «el conocimicrito por simpatía 
intelectual, que, si es aplicable, debe permitirnos asir lo real 
mismo detrás de los símbolos que lo expresan o lo ocultan, 
aprehender las cosas por dentro, en lo que tienen de simple y 
de absoluto». Ese procedimiento, cspceie de comuni01i con el 
objeto, nos revela, mas allá de las ilusiones y dc los Santas- 
mas, ciertos aspectos esenciales de lo rcul, entre los cuales se 
destacan Dios, la inmortalidad y el precio iricornparablc del 
amor y de la ascensión espiritual. Mediante tal método, el 
maestro explora los misterios del alma, corno se pucde ver 
.en sus meditaciones de Cauterets, trariscritas en la iiltima par- 
te  de Cadences (t. 1), donde la introspección se une curiosa- 
mente con las enseñanzas de la psicología extrínsicista mas 
avanzada (como, por ejemplo, en la teoría de la inversión de 
las imágenes). 
Aquí, el mensaje de la alta mística ortodoxa, interrogada 
por una intuición perfectamente donada, aporta una contri- 
bución sugestiva al conocimiento filosófico. Sabido es cuán 
afectuosamente ha escuchado CHE~ALIEI~ la voz de los grandes 
contemplativos, especialmente de los españoles, y, sobre todo, 
de San JUAN DE LA CRUZ y de Santa TERESA DE AVILA. El itine- 
rario del alma escogida es un modelo para el alma humilde: 
la noche de los sentidos preludia la subida espiritual; la no- 
che de la razón orgullosa se impone en seguida; y, firialmen- 
te, el motor de todo el movimiento, el don de si, aparece como 
siendo el cimiento de toda vida iridividiial o social. 
El personalismo de CHEVALIER presenta, en tercer lugar, un 
carricter extremadamente original: se trata de la «ciencia de 
e11 ilosotros solo corno cfccto creado, depeiidiciite, mientras que 
Dios c.s cn iiosotros como causa creadora y absoluta: de ahi 
arranca la Mrtafisica». E1 hombre debe precisamerite luchar 
para dar c:il)ida a Ilios dciitro de si mismo y dentro de la ciu- 
da(X. CH~:VAI,IER ])roclarna su tcocclitrismo y critica la fórmula 
untropocrri lrica tic I'I~oT,~<;~I%As : «el hombre es la medida de 
todas las cosas». 
E1 grari obstticiilo en esta via es «la apariencia», como dice 
el maestro cii la íiltiina parte de Cctdences (t. 1). Se trata de lo 
sensible y de 1:is irriAgeiics, cuyo papel normal es el de con- 
ducirnos, rnctiiarito su irivcrsihn, al Espíritu, en lugar de ape- 
g:iriios :i 1:1 ii(1rr:i. So1)re todo, el peligro esti, como dice CHE- 
VAI.IICH (ihid., pAg. :3:!2), 011 «tomar la apariencia por lo real y 
trnt:irla coirio si firrra la realidad misma». «No es ningún mal 
-- coiitiriúa - tallar iniAgenes de madera, henchir un balón, 
1riodr1:ir un:i iiiiiÍíecu dc cera; puede sacarse provecho de la 
fabric:i(:itiii de rnllcliiirias o de la imaginación de sistemas del 
murido: (31 rrial crnpieza cualido se les rinde culto y se les 
presta la s~lrriisi01i que Dios quiere para si. De ahí nacen todas 
las ~>er\vrsio~ics: cri todos los casos no son más que la iiiver- 
sión dc lo real y de su imagen». Los idolos deben, pues, ser 
evitados o derribados gracias al coriocimiento de si (yv:&0! 
úcuuróv) y a la coristarite referencia a las normas del Sollen. 
GIXEVAJ~IE~ adrriitc tres grados en la ascensión del alma ha- 
ci:i 1)ios: cii el priiiiero, el alma substituye voluntariamente 
la rcalitlad por la iiriageri, con una intención deliberadamente 
pecariiiriosa; en el segurido, rio logra aun liberarse comple- 
tamentc de la irriagen, pero sieiite ya su flaqueza y se esfuerza 
por vcriccrla; cii cl tercero --el de los pocos justos y santos 
quc esistcri en el rnuiido-, se desinteresa de las imágenes y se 
ocupa í~iiicam~ritc dc la rcalidad invisible por un acto de libre 
clcccihn. Dc hccho, la mayor parte de los hombres se queda 
en el csladio intermedio. El decano de Grenoble pone de re- 
licvc 1:i rcsporisabilidad de la sociedad y de la sensibilidad en 
cl actual dcsordcn; pero señala tambi&n el orgullo, el amor 
propio, cl cgoccntris~no, como las principales causas de ese 
marasrrio espiritual. Solo la humildad puede liberarnos de esa 
csclnvitud. La voluiitad tiene como misión el ayudarnos a ac- 
ceder a la «nir.tiid de lo real» (Cudences, t. 1, pág. 367), esto 
es, al rccoriocirriicrito del Absoluto. «Ver claro en uno mismo 
y en las cosas, ser sincero respeto a uno mismo y a las cosas, 
tal cs cl gran deber, la virtud de lo real, cabria decir. Excluye 
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todas las mentiras». Es la lección, al parecer de CHEVALIER, 
que nos dan el campesino, fiel a su tarea cotidiana, el cartu- 
jo en su celda, el soldado de oscuro heroísmo, y otras almas 
sencillas que viven eri el trabajo y la paciencia. «Yo prefiero 
mas, dice CHEVALIER, conversar con 10s hombres de la tierra 
que con los honibres de los libros» (Cadences, t. 11, phg. 7). 
Y ello, sin duda, porquc aqubllos viven rnAs en contacto con 
lo real y saben que <conocer es ver» g no «elaborar coricctp- 
tos>>. 
La dialéctica de CHEVALIER acaba así como ha crnpczado: 
por una afirmacicin de trascendencia y por el rcconocimierito 
del misterio, mirado con fe y esperanza. «El unibral del rniste- 
rio, escribe nuestro autor, es e1 umbral de lo real, es el um- 
bral de la creación, por la qiie procede todo lo que es, excepto 
el mismo Ser. El hecho de que sc rne resista, de que sea impe- 
netrable a riuestros metodos, en su esencia individual J~ cn su 
movimiento y aspiraci61i íntima, cs  para mi el signo dc que 
es real y no facticio. Y cuando, después de inmensos esfuerzos 
para reducirlo, llego a esperirnr.rit:irlo sintiendo mi iinpotcii- 
cia, no tengo la decepción de un frticaso, sino la alegría del 
descubrimiento, por el cual el hombre, renu~iciarido a liacersc 
Dios, se somete humilde y generosamente al Dios Hacedor, 
para colaborar con él» (Cndences, t. 11, págs. 25-26). 
En la primera de sus famosas Cartas a zrn escéptico en ma- 
teria de religión, el gran RALMES decía: «El escepticismo no 
ha caído de repente sobre los pueblos civilizados; es una gan- 
grena que ha cundido con lentitud; lentamente se ha de re- 
mediar también, y seria uno de los nias estupendos prodigios 
de la diestra del Omnipotente si para su curaci01i no fuera 
menester el transcurso de muchas generaciones» (I-Cd. 1: ' S  p asa- 
Calpe, Colección Austral, pág. 20). ¡Cuán exacta esta obser- 
vación del inmortal hijo de Vich! En esta lucha continua y 
larga contra el escepticismo y contra el negativismo disolven- 
te, la obra de CHEVALIER puede ayudar notablemente a todos 
los espíritus deseosos de promover la verdad y el bien. Cabría 
preguntar si ese pensador excelso no debería utilizar otros mé- 
todos, vocabularios e investigaciones, comg, por ejemplo, la fe- 
nomenología, la axiologia o la antropología caracterolOgica; 
algunos lamentarán que casi no se haya ocupado de la cuestión 
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soci:il, t:iri aprciniaiitc hoy, y que su descripción de la exis- 
tencia oriiil:i la dirncrisitiri comunitaria. A pesar de estos re- 
paros, ci.c.o ( ~ i i ( ~  cl bergsoriismo independiente y plenamente 
catblico tic1 decano jubilado de (irenoble es capaz de conducir 
a los lioiiihrcs de buena voluntad, segUn la justa divisa de 
NIZ\VMAN, ox iinzbris et imccginibus usque ad lucem. 
ALAIN GUY 
Faculté de Lettres dc Toitlouse 
El, POSITIVISMO LOGICO EN GRAN BRETAÑA 
1,:i pritricra c'diciOri de I,<tnguage, Truth and Logics, en la 
c~uc' A. .T. A Y I ~  trataba de establecer los principios constitucio- 
~ialcs del ricopositivismo brithriico, constituye un curioso docu- 
~nerilo acerca de los desarrollos del pensamiento contempora- 
rico. A duras perlas puedc el lector contener su asombro y, a 
vcccs, su i~idigiiación ante la petulancia y la dureza de la po- 
sici01i expresada en las páginas de tan breve trabajo. Vienen 
a la. rnerite las excesos simplistas y dogmciticos del De rerum 
ncrlurcx, con el agravante de que LUCRECIO no se permitió el 
lujo dc dcsprcciar u11 pasado filosófico tan ilustre y tan rico 
corno el c~uc AYER tienc a sus espaldas. La segunda edición de 
la o1)ra inucstra ya la aparicitin de ciertos remordimientos en t 
la conciencia del autor. En efecto, AYER trata de compensar, 
mediante una introducción y abundantes notas, los abusos de 
lo que 61 rnisnio confiesa ser una obra de juventud, no tan 
solo personal, sino del riiovimiento filosófico representado 
mismo. 
No solaniciite el conocimierito de Languctge, l'ruth cind Lo- 
gics, sino 1a1iibii.n el dc la situación filosófica actual en las 
Islas Britkriicas, llenan al observador de desconcierto. Uno se 
pregunta adonde ha ido a parar el esfuerzo de COLLINGWOOD, 
de ALEXANDER y de WHITEHEAD, cuyas maduras y elaboradas 
posiciorios han sido barridas del país por el primitivisino de 
la filosofía del lcnguajc, con tanta facilidad y rapidez. La im- 
portancia, que a los dos iiltimos pensadores citados concede 
la critica filos0fica europea cii la restauración de la Metafi- 
